
Cuando una vivienda huele a cerrado, aparece una mancha en una https://nomoho.es/servicios/diagnostico-

termografico-humedades-barcelona/ esquina o la pintura empieza a ampollarse, mucha gente piensa que el

problema ya está localizado. La experiencia dice lo contrario. La mancha visible casi nunca cuenta toda la

historia. En humedades, lo que se ve suele ser el efecto final de un recorrido de agua mucho más largo, más

caprichoso y bastante menos evidente de lo que parece.

Por eso, en un buen diagnóstico de humedades, fiarlo todo a una sola prueba suele llevar a errores. Una

pared fría no siempre está mojada. Un valor alto en un medidor no siempre implica filtración activa. Un

agujero tras un tabique no siempre confirma el origen. Lo que funciona en campo, sobre todo cuando hay

que detectar humedades sin abrir media vivienda, es combinar tres herramientas que se complementan

muy bien: la cámara termográfica, el medidor de humedad y el endoscopio.

He visto cubiertas que parecían sanas desde dentro y tenían entradas de agua intermitentes. También

sótanos donde el propietario juraba que el problema era la lluvia, cuando en realidad había una fuga lenta en

una conducción empotrada. En ambos casos, la clave no fue una intuición brillante, sino una lectura cruzada

de indicios. La termografía infrarroja señaló dónde mirar. La medición de humedad en paredes ayudó a

verificar si había presencia de agua o alteración higroscópica. El endoscopio permitió ver lo que no estaba al

alcance del ojo.

El problema de las humedades no es verlas, es entenderlas

La detección de humedades exige separar síntomas de causas. Ese matiz es decisivo. Una pared con

moho detrás de un armario puede deberse a condensación, a un puente térmico, a una filtración de fachada

o a una suma de factores. Si se trata como una simple mancha, se pinta, se limpia y al poco tiempo vuelve.

Si se entiende la causa, el arreglo cambia por completo.

Aquí es donde mucha gente se confunde con las herramientas. No son aparatos mágicos que “ven agua” sin

más. Cada uno ofrece información parcial. La cámara termográfica no mide humedad directamente. Un

medidor puede verse afectado por sales, revestimientos o densidades del material. El endoscopio enseña el

interior de una cámara o trasdosado, pero solo en el punto al que accede. La fiabilidad nace de la

combinación, no del aparato aislado.

En inspecciones reales, este enfoque evita dos fallos muy comunes. El primero es reparar donde está la

mancha, no donde nace el problema. El segundo es confundir condensación con infiltración, o infiltración

con fuga, que en términos económicos puede suponer una diferencia enorme. Una actuación bien orientada

ahorra aperturas, reparaciones innecesarias y semanas de incertidumbre.

La cámara termográfica, una brújula excelente si se sabe interpretar

La cámara termográfica humedades es probablemente la herramienta que más interés despierta, y con

razón. Permite observar diferencias de temperatura superficial que a simple vista pasan desapercibidas.

Una zona mojada suele evaporar más y, en determinadas condiciones, aparece más fría que el resto. Una

fuga en una conducción caliente puede dejar una firma térmica distinta. Un puente térmico o una cámara

mal aislada también se dibujan con claridad.

Eso sí, la clave está en esa frase: “en determinadas condiciones”. La inspección termográfica no se limita a

apuntar y disparar. La lectura depende del contraste térmico, del material del soporte, de la emisividad, de

la ventilación y del momento del día. En una fachada orientada al oeste, por ejemplo, una lectura hecha justo
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después de insolación intensa puede inducir a errores. En una vivienda con calefacción encendida y

humedad de condensación, una esquina fría puede señalar falta de aislamiento, no una entrada de agua.

Por eso, cuando se habla de termografía humedades, conviene huir de promesas simplistas. La

termografía es extraordinaria para delimitar zonas de interés y para entender patrones. Suele ser

especialmente útil en cubiertas, encuentros de fachada, falsos techos, suelos radiantes, baños, cocinas y

perímetros de ventanas. También es muy eficaz para detectar anomalías repetitivas. Si varias esquinas frías

comparten una misma lógica constructiva, la pista es potente.

Recuerdo una inspección en una vivienda de planta baja donde el propietario daba por hecho que el

problema venía del jardín colindante. La cámara mostraba una banda fría vertical muy definida, pero solo

junto a un patinillo interior. La forma no encajaba con capilaridad ni con filtración lateral difusa. El patrón

sugería una conducción. Después, el medidor confirmó valores elevados en esa vertical, y el endoscopio

terminó de mostrar humedad reciente en el interior del cerramiento. Si se hubiera actuado solo por la

mancha visible, se habría impermeabilizado una zona exterior sin resolver nada.

Lo que la termografía ve bien, y lo que no debe prometer

La mayor virtud de la termografía es la rapidez. En pocos minutos se puede recorrer una estancia completa

y localizar zonas anómalas que merecen estudio. En viviendas ocupadas esto marca una gran diferencia,

porque reduce aperturas indiscriminadas y permite trabajar con criterio.

También tiene una ventaja importante en la inspección de moho. El moho no aparece porque sí. Necesita

humedad suficiente en superficie o cerca de ella, más una temperatura favorable y tiempo. Cuando la

cámara revela rincones persistentemente fríos, tras mobiliario o en encuentros estructurales, ayuda a

explicar por qué aparece el problema en ese punto y no en otro aparentemente similar. En estos casos, la

termografía no “ve” el moho oculto, pero sí las condiciones que lo favorecen. Eso es muy valioso para

anticipar moho oculto detrás de armarios, cabeceros o trasdosados ligeros.

Ahora bien, también hay límites claros. Un azulejo puede verse frío por su propia inercia térmica. Un muro de

piedra maciza puede responder de forma muy distinta a un tabique hueco. Una superficie metálica refleja y

complica la interpretación. Y una pared con sales higroscópicas puede dar lecturas confusas si se interpreta

de forma apresurada. La termografía infrarroja es una técnica de diagnóstico, no una sentencia aislada.

El medidor de humedad, el filtro que separa sospecha de confirmación

Después de localizar una anomalía térmica, el siguiente paso lógico suele ser la medición de humedad en

paredes. Aquí también hay que distinguir entre tipos de instrumentos. Los hay de contacto con puntas, que

miden por resistencia eléctrica en materiales blandos o semiblandos, y los hay de lectura no invasiva, que

trabajan por variación dieléctrica y permiten comparar zonas sin perforar acabados.

En obra y patología, muchas veces no interesa un número absoluto, sino la comparación entre áreas

equivalentes. Si una pared interior sana presenta un patrón de lectura homogéneo y otra, en condiciones

parecidas, se dispara en la misma cota donde la termografía marcaba una anomalía, la hipótesis gana

fuerza. Si además la distribución no es aleatoria, todavía más.

El medidor aporta una segunda capa de realidad. Sirve para decidir si la zona fría probablemente está

afectada por humedad o si, por el contrario, la diferencia térmica responde a otra causa. En viviendas con

condensación, por ejemplo, es frecuente encontrar esquinas frías con valores superficiales moderados y sin



evidencia de aporte líquido interno. En filtraciones activas o fugas, las lecturas suelen dibujar un mapa más

coherente con un foco concreto.

No obstante, hay que usarlo con criterio. Los revestimientos con yesos especiales, pinturas, cerámicos o

soportes salinos pueden alterar el comportamiento del aparato. En muros antiguos con nitratos o cloruros,

el medidor puede dar valores altos por la conductividad asociada a las sales, incluso sin aporte reciente de

agua líquida. Ese es uno de los puntos donde la experiencia pesa. Un técnico que conozca el edificio, el

material y el contexto ambiental leerá la información de otra manera.

El endoscopio, la prueba visual que evita abrir por abrir

El endoscopio es menos llamativo que la cámara termográfica, pero en muchos casos es la pieza que cierra

el diagnóstico. Introducido por una perforación mínima, permite explorar cámaras de aire, trasdosados,

falsos techos, cajas de persiana, patinillos o encuentros ocultos. Ahí es donde la sospecha se convierte en

evidencia visual.

En una pared con aislamiento interior, por ejemplo, la cámara puede detectar una zona fría y el medidor

puede sugerir humedad. El endoscopio, sin necesidad de levantar medio revestimiento, puede mostrar si

hay gotas, ennegrecimiento, degradación del aislante, óxido en perfiles, manchas de arrastre o restos de

condensación. En cubiertas planas, acceder con endoscopio a ciertos encuentros puede aclarar si el agua

está entrando por un remate, migrando por una cámara o afectando a una capa concreta.

Además, tiene un valor enorme para la comunicación con el cliente. Muchas veces la discusión no es

técnica, sino de confianza. Cuando una persona ve en una imagen endoscópica que detrás del pladur hay

humedad reciente, moho o una tubería con signos de fuga, entiende de inmediato por qué se recomienda

una intervención concreta. Eso reduce dudas, presupuestos mal enfocados y reparaciones cosméticas.

En informes periciales o en un informe de humedades, estas evidencias visuales ayudan mucho. No porque

sustituyan al análisis técnico, sino porque documentan de forma clara el estado oculto de los elementos

constructivos. En comunidades de propietarios o conflictos entre viviendas colindantes, esa claridad suele

ser clave.

Por qué funcionan mejor juntos que por separado

Cuando se combinan bien, las tres herramientas crean una secuencia lógica. La cámara orienta, el medidor

contrasta, el endoscopio verifica. Ese orden no es rígido, pero en muchos casos resulta el más eficaz.

Permite pasar de una hipótesis amplia a una comprobación localizada sin convertir la inspección en una

demolición exploratoria.

Las ventajas prácticas de trabajar así suelen ser muy concretas:

1. Se reduce el número de aperturas y, con ello, el coste y la molestia para el ocupante.

2. Se acorta el tiempo de diagnóstico, sobre todo en viviendas habitadas o locales en uso.

3. Se distinguen mejor fenómenos parecidos, como condensación, filtración, capilaridad o fuga.

4. Se genera una base más sólida para redactar un informe de humedades útil de verdad.

5. Se minimiza el riesgo de reparar el síntoma y dejar intacto el origen.

He visto reformas recientes arruinadas por no hacer ese paso previo. Pinturas antihumedad aplicadas sobre

filtraciones activas. Trasdosados nuevos delante de muros con humedad oculta. Deshumidificadores usados



durante semanas para secar lo que en realidad seguía recibiendo agua. No se trata de tener más aparatos,

sino de saber qué pregunta responde cada uno.

Casos donde este trío marca la diferencia

En baños y cocinas, donde conviven vapor, instalaciones y revestimientos impermeables, el diagnóstico

suele enredarse rápido. Una junta deteriorada puede dejar pasar agua lentamente. Una fuga en un desagüe

puede humedecer un forjado sin dejar señales claras al principio. La cámara localiza cambios térmicos en

pavimentos y paramentos. El medidor ayuda a entender el alcance. El endoscopio permite asomarse a

cámaras de bañeras, tras muebles o dentro de registros.

En cubiertas y terrazas, la dificultad habitual está en que el agua rara vez cae en vertical exacta respecto al

punto de entrada. Puede desplazarse por capas, pendientes, juntas y encuentros antes de mostrarse en el

techo inferior. Aquí la inspección termográfica es especialmente útil en momentos de contraste térmico,

aunque siempre conviene apoyarla con más evidencias. Si el endoscopio revela humedad en una cámara

justo bajo un peto o un sumidero conflictivo, el diagnóstico gana mucha precisión.

En fachadas, el reto es distinguir entre infiltración por lluvia, condensación interior y puentes térmicos. He

encontrado dormitorios con moho oculto detrás del armario donde la causa no era una filtración exterior,

sino una combinación de escasa ventilación, aislamiento deficiente y mobiliario pegado al cerramiento. En

esos casos, la solución pasa por mejorar el comportamiento higrotérmico, no por sellar la fachada a ciegas.

En sótanos y plantas bajas, donde entran en juego capilaridad, empujes laterales y ventilación deficiente, las

lecturas deben ser todavía más prudentes. El medidor puede verse afectado por sales, y la termografía

puede mostrar enfriamientos generales. Aquí el valor está en leer patrones, alturas, continuidad y contexto

constructivo. El endoscopio puede aclarar si existe cámara, si hay contacto directo con terreno o si se ha

ocultado un problema antiguo tras un revestimiento reciente.

Qué debe incluir una buena inspección y un buen informe

No toda visita técnica sirve para lo mismo. Hay inspecciones rápidas orientadas a una primera valoración y

otras más completas destinadas a definir el origen, el alcance y la estrategia de reparación. Si el objetivo es

resolver de verdad, lo importante no es solo usar aparatos, sino documentar bien lo observado.

Un buen informe de humedades debería dejar claros el tipo de indicios encontrados, la localización exacta,

las limitaciones de acceso y la hipótesis técnica más probable. También conviene diferenciar con honestidad

lo confirmado de lo compatible. En patología de edificios, la prudencia bien escrita vale más que una falsa

rotundidad.

Cuando se incorpora inspección de moho, el enfoque debe ser igual de serio. No basta con decir que “hay

moho”. Interesa saber si está en superficie visible, si se sospecha afectación en cámara, si responde a

condensación, si hay fuentes de agua activas y qué condiciones favorecen su persistencia. En diagnóstico

de humedades viviendas con niños pequeños, personas mayores o usuarios sensibles, esta parte suele

generar una preocupación comprensible y merece una explicación clara.

El factor humano sigue pesando más que el aparato

Una verdad poco comercial es que un técnico mediocre con una cámara excelente puede diagnosticar peor

que un técnico experimentado con un equipo más modesto. La razón es simple. Las humedades no se

comportan igual en un edificio de obra nueva que en una finca antigua. No se leen igual en un tabique
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cerámico que en un muro de mampostería. No se interpretan igual en pleno invierno, con calefacción

intensa, que en entretiempo, con poca diferencia térmica.

Por eso, cuando alguien busca un servicio de detección de origen de humedades en barcelona, o en

cualquier otra ciudad con parque edificatorio diverso, conviene fijarse tanto en el método como en la

experiencia. Barcelona, por ejemplo, mezcla edificios antiguos, medianeras complejas, rehabilitaciones

parciales, cubiertas transitables, patios interiores con poca ventilación y viviendas donde la condensación

convive con patologías de fachada. Ese contexto cambia mucho la lectura. No es lo mismo una humedad en

un principal de finca regia que en un ático reformado o en una planta baja próxima al terreno.

La herramienta correcta, en manos adecuadas, permite afinar mucho sin invadir la vivienda más de lo

necesario. Pero la herramienta sola no sustituye el criterio. Hay decisiones pequeñas que importan mucho: a

qué hora inspeccionar, qué estancias comparar, cuándo repetir una lectura, dónde perforar para el

endoscopio, qué valor darle a un testigo visual frente a un dato instrumental. Ahí es donde se nota el oficio.

Errores habituales que encarecen la reparación

El primer error es asumir la causa por la apariencia. Una mancha circular en techo no siempre es cubierta.

Puede ser condensación puntual, una fuga de instalación superior o incluso un recorrido lateral desde otro

punto. El segundo error es reparar demasiado pronto. Sellar, pintar o revestir antes de hacer un diagnóstico

de humedades serio suele esconder el problema, no resolverlo.

El tercer error es dar valor absoluto a una única medición. Una lectura alta del medidor, sin contexto, dice

poco. Una imagen térmica llamativa, sin contraste adecuado, puede engañar. Una imagen endoscópica

aislada también puede ser insuficiente si no se sabe exactamente qué se está viendo. En humedades, el

patrón importa más que la anécdota.

Hay además un error frecuente en comunidades y seguros: discutir responsabilidades antes de aclarar el

origen. Esa precipitación genera tensiones y retrasa la solución. Un enfoque técnico, bien documentado y

apoyado en termografía infrarroja, comprobaciones de humedad y observación endoscópica, suele

ordenar la conversación mucho mejor.

Cuándo merece la pena pedir una inspección instrumental

No todas las manchas requieren un despliegue completo, pero sí hay situaciones donde compensa

claramente. Si la humedad reaparece tras varias reparaciones, si no coincide con un origen evidente, si

afecta a varias estancias, si hay sospecha de humedad oculta o si se necesita un informe de humedades

para tomar decisiones de obra o de responsabilidad, el uso combinado de estas herramientas tiene mucho

sentido.

También es recomendable cuando hay síntomas sin daño visible aún. Olor persistente, pintura que no

termina de secar, moho recurrente en un mismo punto, suelos que se enfrían de forma anómala o rodapiés

que se deforman sin explicación aparente. En esas fases tempranas, detectar bien el origen ahorra bastante

dinero. Una fuga pequeña o una infiltración incipiente, si se identifican a tiempo, suelen tener una reparación

mucho más contenida que cuando ya han degradado acabados, aislamiento o carpinterías.

Lo esencial, localizar el origen con método

La gran ventaja de este trío no es tecnológica, sino metodológica. La cámara termográfica humedades

orienta la búsqueda. La medición de humedad en paredes aporta contraste y ayuda a discriminar. El



endoscopio permite ver la realidad oculta sin destruir más de la cuenta. Juntos forman una secuencia muy

eficaz para la detección de humedades en viviendas, locales y comunidades.

Cuando el objetivo es detectar humedades de forma fiable, no basta con confirmar que hay agua. Hay que

saber de dónde viene, cómo se mueve, qué materiales afecta y qué intervención tiene sentido. Esa

diferencia separa una reparación cosmética de una solución duradera. Y ahí, más que la espectacularidad

del equipo, cuenta la lectura cruzada de indicios, la experiencia en obra y la disciplina de no dar nada por

supuesto antes de tiempo.


